
Programa “Jóvenes y Memoria” 2022 

Huanguelén: La historia de Rodolfo Gini 

NUBIA: “Las gotas de transpiración se deslizan y caen, clip, clop, entre los papeles desparramados 

sobre la mesa. Este escritorio es un chiquero. Los papeles avanzan, se me vienen, me cercan. Las 

cartas que debo contestar se mezclan con los artículos que habrá que revisar y titular y los trabajos 

que no he leído todavía. Me paso la mano por la frente, la mano atraviesa el monte de papeles: hurga, 

tantea, no encuentra el pañuelo. Aparecen, en cambio, los cigarrillos. Me levanto a robar fósforos. Al 

caminar, me arde la entrepierna. 

Entre el papelero asoma la carta de Marta, la viuda de Rodolfo Gini. Hará un año que lo liquidaron. 

Lo arrancaron de su casa de Huanguelén, en la madrugada, y después arrojaron al camino, a cinco 

kilómetros de allí, el cuerpo acribillado a balazos. Desde entonces, su mujer me trae o me manda las 

cosas que él había escrito y que ella va encontrando. Yo me he hecho amigo de este hombre que nunca 

conocí. Se me acerca desde las palabras que dejó ‘¿puede amarse el río y no la mar?’, escribí ‘Dios 

no vive porque no puede morir. Por eso dios no te conoce ni te ama’. 

Gini era profesor. No había cometido otro delito que enseñar a sus muchachos a mirar de frente las 

cosas de este mundo. 

‘Cada noche pienso que es la última -me escribe Marta-. No temo por mí, sino por los chicos.’ 

(Aquella noche ella se desprendió la mordaza con los dientes y a los tirones se arrancó las ligaduras 

de las muñecas y gritó y corrió en la oscuridad.) El hijo de diez años le preguntó el otro día, mirando 

el crucifijo: - ¿mamá, cuando esos hombres entraron aquí, él estaba? yo creía que donde él estaba no 

ocurrían esas cosas” 

(Música) 

RODRIGO: Buenas tardes. Bienvenidos a este programa especial de “Jóvenes y Memoria”. Desde 

Huanguelén les vamos a contar, en este micro, la historia de un huanguelenense que marca la historia 

de la comunidad, por todo lo que ha vivido él y su familia, que aún están viviendo y recordando cada 

día desde aquella noche de 1974. Recién comenzábamos con un poema que escribió Eduardo Galeano, 

en su libro “Días y noches de amor y de Guerra”, publicado en 1978.  

Acompañado por mis compañeros que tienen mucha información Malena, Ignacio y Nubia. 

Vamos a empezar contando la historia de Rodolfo Celso Gini Aparicio quien tenía 43 años ¿No es así 

Malena? 

MALENA: Sí Rodrigo, Rodolfo nació el 15 de mayo de 1931 en La Plata, provincia de Buenos Aires. 

Cursó sus estudios en el Colegio San Luis, aunque en su formación fue determinante el Colegio 

Nacional. Le gustaba la lectura, la música clásica y la pintura. Se recibió de Farmacia primero y de 

Bioquímico después en la Universidad de La Plata. Fundó la farmacia del Sindicato de Petroleros. 

Mientras tanto, ejercía como profesor de Química en los colegios San Luis y San Vicente de Paul, de 

La Plata. Rodolfo era un estudiante avanzado de la Facultad de Farmacia, donde militaba contra el 

gobierno de Juan Domingo Perón, como casi todos los jóvenes reformistas de ese entonces. 

RODRIGO: Marta, su mujer, contó que “Una vez fue detenido mientras participaba en una 

manifestación antiperonista y estuvo preso más de dos meses, en la Jefatura de la Calle 1, junto a sus 

compañeros de la Federación Universitaria” ¿es así? 



MALENA: Sí y durante el gobierno de Arturo Frondizi, Rodolfo rompió con la Federación 

Universitaria La Plata y fue elegido presidente de la Federación Universitaria de Estudiantes Libres, 

que apoyaría abierta y combativamente la contrarreforma frondicista de la Enseñanza. 

RODRIGO: ¿Y cómo llega a Huanguelén? 

MALENA: Estaba casado con Marta Favini con quien tuvo cuatro hijos. En el año 1967 se fueron a 

vivir a Huanguelén tras una oportunidad laboral, allí tuvo una Farmacia y un laboratorio. Rodolfo era 

un intelectual nocturno, de noche hacía los análisis de laboratorio de bioquímica. En paralelo daba 

clases de Física y Química. En 1973 Rodolfo retomó sus contactos políticos con el Partido Popular 

Cristiano y se presentó en Coronel Suárez en las listas comunales de la Alianza Popular 

Revolucionaria como candidato a concejal.  

RODRIGO: Igual lo de Rodolfo Gini fue el comienzo de lo que después sucedió en Huanguelén, ¿no? 

MALENA: Sí, dos años después, entre noviembre y diciembre de 1976, fuerzas del Quinto Cuerpo del 

Ejército con asiento en Bahía Blanca y Pigüé ocuparon militarmente Huanguelén. Cercaron el 

perímetro de la localidad, detuvieron e interrogaron a decenas de personas que tenían que rendir 

cuentas por las más simples acciones de la vida de la comunidad. De esa represión, y de sus 

consecuencias, entre otras personas fueron víctimas: José Luis Gon y Julio Lede, salvajemente 

torturados en La Escuelita de Bahía Blanca, después trasladados a las cárceles de Villa Floresta y en el 

caso de Lede, a Rawson. Julio Lede, junto con José Luis Gon y Eduardo Maradona, habían firmado 

una solicitada en el diario “El Imparcial” de Coronel Suárez, a un año del asesinato de su profesor. 

RODRIGO: Mientras nosotros estamos charlando quiénes nos acompañan en vivo pueden observar 

imágenes de todo lo que venimos contando. Las mismas fueron resultado de un gran trabajo de 

investigación que han hecho nuestros compañeros de producción cómo son Pablo, Lourdes y Maite. A 

quiénes agradecemos por esto.  

Pero vamos a hablar con Ignacio porque Rodolfo Gini, aún hoy, es parte de diferentes juicios de lesa 

humanidad y quién nos contará qué pasó esa noche. 

IGNACIO: Así es. La fiscalía reconstruyó que el 2 de diciembre de 1974. Marta Favini, maestra 

primaria y profesora de dibujo, volvió a su casa, ubicada en calle 10 número 590. Sus 4 hijos dormían 

en el piso superior. Ultimó sus preparativos y se dirigió a su habitación. Su marido, Rodolfo Gini, el 

único bioquímico del pueblo y también profesor del secundario, trabajaba en su laboratorio.  

Ni ella ni su marido sabían que a las 3 y media de la madrugada, “el gallego” Rodrigo, conserje del bar 

del Club Atlético Huanguelén, a pocos metros de su casa, había visto pasar dos Peugeot extraños a la 

vida pueblerina, uno negro y otro blanco con 4 hombres a bordo.  

Al acercarse a la puerta, Marta escuchó que preguntaban por su marido, abrió pensando en algún 

accidentado que requería sus servicios profesionales, cuando irrumpió la patota. Cuatro hombres 

armados la amenazaron y redujeron a Rodolfo. Así fue que lo vio, de rodillas con una ametralladora 

apuntada sobre su cabeza dirigiéndole la última mirada. La llevaron a uno de los cuartos de los niños y 

después la amordazaron en el baño, donde se desvaneció. Al despertarse, bajó las escaleras, vio el 

espejo y las paredes embadurnadas con las trágicas tres letras iniciales del abecedario, las tres A, en la 

sala encontró sólo los zapatos de Rodolfo y tuvo funestos presagios.  

Se deshizo como pudo de las ligaduras, llamó a “Carozo” Alonso, el operador telefónico de turno y le 

pidió que advirtiera a la policía local, al médico, a su cuñado y a algunos amigos de confianza, que su 

marido había sido secuestrado. 

Más tarde, los dichos de Jorge Gini, hermano de Rodolfo y de Nancy Lede, su amiga y colega docente, 

le harían entender que su marido había tenido un terrible final. En efecto, Rodolfo había sido 



encontrado asesinado, acribillado a balazos, a 5 kilómetros de su casa, en una de las salidas de 

Huanguelén. A metros del crimen, mientras realizaba tareas rurales, Julio Lede, un alumno del Colegio 

Nacional donde Rodolfo ejercía, sintió el tableteo de las armas automáticas en la noche y el rumor de 

unos automóviles que se alejaban. 

Además de todo esto, la Unidad de Derechos Humanos agregó que la persecución a la familia de Gini 

no cesó con el asesinato. Por el contrario, durante la dictadura militar gran parte de su grupo de 

allegados fueron secuestrados, entre ellos su esposa y su hermano. 

RODRIGO: Increíble pensar que en una localidad tan pacífica y chica se había cumplido el rito del 

secuestro, asesinato y abandono del cuerpo a un lado del camino, por parte de la banda parapolicial 

derechista denominada Alianza Anticomunista Argentina. 

Pero para ir terminando le voy a pedir a Nubia que nos cuente sobre la actualidad de la causa y algunas 

declaraciones importantes 

NUBIA: El 9 de marzo de 2020 se realizó la primera audiencia del juicio a la Triple A de Bahía 

Blanca, cuarenta y cinco años después de sus crímenes. El nombre de Rodolfo Celso Gini figura entre 

las 22 víctimas de esa banda armada paraestatal. A raíz del Coronavirus, las siguientes audiencias han 

sido suspendidas y, pocos días después, Marta Favini de Gini, falleció.  

RODRIGO: Pero ¿se retomó ya ese juicio? 

NUBIA: Si. En el juicio oral se encuentran como acusados de haber pertenecido a la Triple A Juan 

Carlos Curzio, Osvaldo Pallero, Héctor Forcelli y Raúl Aceituno. Además, el Tribunal Oral Federal de 

Bahía Blanca comenzó el juicio a la denominada “mega causa Zona 5”. Fue el 17 de febrero de este 

año. Allí se comenzó a juzgar a 38 ex militares y a ex policías federales y provinciales por los delitos 

de lesa humanidad cometidos contra 334 víctimas durante la época del terrorismo de Estado. 

En la audiencia del 30 de junio pasado, en tanto, declararon María Andrea y Juan Esteban Gini en 

relación al secuestro de su madre, Marta Favini, y su tío, Jorge Gini, en la localidad de Huanguelén en 

octubre de 1976. Narraron que, para entonces, la familia Gini ya había sufrido el asesinato de Rodolfo 

a manos de la Triple A. Ellos explicaron que, tras su secuestro, Marta y Jorge fueron trasladados a la 

localidad de Pigüé y, posteriormente, al Batallón de Comunicaciones Comando 181 de Bahía Blanca. 

Ambos testigos dieron cuenta que, tras la liberación, su madre fue cesanteada de su cargo docente y 

que la familia atravesó una dura situación de desamparo y desarraigo, luego de tener que abandonar el 

pueblo. 

RODRIGO: ¿Y de la causa de Rodolfo? 

NUBIA: De esa causa recolectamos algunos testimonios. Marta Favini, esposa de Rodolfo Gini, dijo: 

“Sus amigos lo consideraban poco menos que un traidor, pero entonces nosotros estábamos 

convencidos de que había que defender a los colegios privados. Con el tiempo he cambiado idea”.  

Por su parte, María Gini, hija de Rodolfo y Marta, expresó que: “Estábamos en la escuela con mi 

hermano, nos fue a buscar un soldado con un Fal y nos dijo que saludáramos a mi mamá porque no 

sabía si la íbamos a volver a ver. Se la llevaron en un Falcón verde. También secuestraron a mi tío y a 

gente amiga del pueblo. Me impresionaba ver muchos soldados en el pueblo” 

Por último, el hijo de ambos, Juan Esteban Gini contó que tenía 11 años cuando el Ejército copó el 

pueblo de Huanguelén y secuestró a su mamá: “una mañana íbamos a la escuela y un soldado nos 

pidió revisar el portafolio a mí y a mi hermana”. Y continuó: “Ella sufrió, si continuó adelante fue por 

nosotros. Sacó fuerzas de no sé dónde, pese a que la dejaron cesante. En los informes de la DIPPBA 

se veía que la estaban vigilando. Siempre tuvo mucho miedo, escuchaba un ruido y ya pensaba que la 



seguían o que había algo”. Por último, dijo “Tengo guardadas dos notas que le mandó Tauber: ambas 

tienen una marca de agua del Ejército”. Inmediatamente la Fiscal Auxiliar del caso, Paula Molini, 

pidió que se incorporen a la causa. “Luego de su liberación, mi mamá se escribía con el Teniente 

Coronel Tauber que le mandó el documento de identidad por carta. Este le deseó un buen reinicio de 

sus actividades escolares, pero luego, en otro escrito, el militar le respondió que no pudo hacer nada 

por su cesantía” cerró el joven. 

RODRIGO: Cuánta historia para contar, y mucha desconocida. Gracias a mis compañeros por el 

trabajo.  

Queremos cerrar contándoles que esta investigación ya está plasmada en la localidad. Y no porque los 

vecinos de allí lo cuenten sino porque hemos colocado, en lugares distintivos, una placa con un código 

QR dónde cualquier vecino lo escanea y lo dirige a una web que contiene todo este material más links 

de audios, videos y diverso material de interés sobre este tema.  

Hasta aquí este micro especial para “Jóvenes y Memoria” dónde dedicamos unos minutos a contar la 

historia de Rodolfo Gini. Para que puedan ver que los pueblos pequeños y pacíficos del interior 

también hemos sufrido las consecuencias de las etapas oscuras de nuestro País. Agradeciendo el 

espacio que nos brindaron para poder expresarnos y cerrando con un poema que el mismo Rodolfo 

Celso Gini escribió. El mismo fue encontrado en su mesa de luz luego de haber sido secuestrado y sus 

amigos se han encargado de difundirlo y llegó hasta la revista “Crisis”. Gracias y buenas tardes. 

NACHO: “Están acodados a la baranda. Desde allí me gritan los viejos fantasmas. No tiemblo ni 

lloro. Llevan en sus manos jirones de mi piel y también de mi alma. Parecería que el barco se resiste a 

partir. Tal vez lo frene mi mirada. Yo no gobierno mi mirada. Llevan en sus maletas mis deseos. 

Incluso los no consentidos. Llevan en sus sombrereras mucho de amor y mucho de espermas jamás 

derramados. Los absurdos neceser rebalsan temblores. caricias. gestos y pasos que los fantasmas me 

negaron. Hasta un neuma nuevo recién estrenado. que no les pertenece, han apretujado en sus 

monederos. Es por él que he ido. No tiemblo ni lloro. Pero mi mirada no los deja partir. 

Tal vez si subiera. Tal vez les quitara ese pedacito en que se está transformando mi vida. Tal vez 

pudiera fijarles un precio, el que ellos fijaran. Aunque me pidieran que tremble y que llore a gritos lo 

haría para reconquistar la mano que consiente, la boca que dibuja. los ojos que se alzan 

silenciosamente. 

Cualquier cosa haría yo para recobrar eso soplo vital que a último momento me han robado. 

Sin embargo. un terror me embarga. Sus irónicas caras, sus ávidas garras. saben lo que yo sospecho. 

Me encontrarán la derrota y la muerte queriendo vivir y logrando tan sólo que el barco no parta hasta 

que mi mirada no se cierre para él.” 
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